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Una historia plena de vida
Cuando la Iglesia Episcopal se reúna durante la Convención General 
en Columbus, Ohio, del 13 al 21 de junio, será la 75ª vez que la iglesia 
se ha reunido para recibir la guía del Espíritu Santo para orientar la 
misión y el ministerio de toda la iglesia.

La Ofi cina de Comunicaciones de la Iglesia Episcopal ofrece esta serie 
de ocho insertos para los boletines para ayudarle a conocer más sobre 
la iglesia y cómo toma decisiones sobre su misión y ministerio.

Para saber a dónde estamos yendo, nos 
ayudará saber de dónde hemos venido; por lo 
tanto comenzaremos con el principio. La Iglesia 
Episcopal comenzó porque Enrique VIII quería 
divorciarse ¿no es verdad? Francamente, 
no. Más allá de los problemas matrimoniales 
de Enrique, durante el siglo XVI había 
otras inquietudes, algunas políticas y otras 
teológicas.

Durante las guerras y tumultos de los siglos 
anteriores, la iglesia en Roma se ocupó en 
conservar la civilización europea. Hizo cumplir normas de conducta, 
nombró autoridades y controló la economía. Un monje llamado Martín 
Lutero y otros protestaron lo que ellos consideraron excesos en la 
iglesia e interferencia con la fe del pueblo.

Enrique no apreció el movimiento de reforma de Lutero, pero sí quería 
más control sobre la iglesia en Inglaterra. Del mismo modo que otros 
líderes políticos de la época, Enrique quería la indivisa lealtad de su 
pueblo y él quería usar el dinero enviado a Roma para otros propósitos. 
Enrique rompió con Roma y toda Inglaterra sufrió por causa de las 
batallas por el control de la iglesia y del gobierno.

La Reina Elizabeth I, hija de Enrique, instituyó acuerdos políticos y 
religiosos, entre ellos la tercera versión del Libro de Oración Común 
(1559) que admitió en la iglesia expresiones protestantes y católico 
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romanas. Caminar en esta estrecha línea de equilibrio entre ambas 
tradiciones nos ha forjado en una iglesia sacramental que promueve 
un prudente debate sobre lo que nos llama a ser y a hacer como 
seguidores de Cristo.

Mientras que las palabras del Libro de Oración se pronunciaron en 
1579 en lo que hoy es la Bahía de San Francisco en los Estados 
Unidos (cuando el explorador Francis Drake oró antes de desembarcar) 
la institución que actualmente es la Iglesia Episcopal surgió de las 
colonias establecidas en la costa este.  Después de la Revolución, sus 
miembros organizaron una iglesia carente de una lealtad formal con 
Inglaterra. 

Entonces nos preguntamos: ¿Puede una iglesia cambiar sus lealtades 
en este mundo y continuar siendo leal a Jesús? La respuesta de 
la Reforma fue sí. Nos demuestra que 
nosotros podemos aprender más de Dios 
cuando hacemos preguntas y tratamos 
de escuchar las respuestas en oración 
y en las palabras de otras comunidades. 
Comenzamos con un desacuerdo y 
nuestra historia nos dice que la iglesia 
puede sobrevivir los desacuerdos cuando 
se mantiene centrada en la importancia 
de reunirnos para dar gracias a Dios y 
para cumplir con la obra reconciliadora de 
Dios. 

Infórmese más en:
 “A History of the Episcopal Church,” by Robert W. Prichard, 
Morehouse Group, © 1999 

“Welcome to the Episcopal Church: An Introduction to Its History, 
Faith, and Worship,” by Christopher L. Webber, Morehouse 
Publishing, © 1999 
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Mantén, oh Señor, 
a tu familia, la 
Iglesia, en tu 
constante fe y 
amor...

Libro de Oración Común, pág. 145
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